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En ausencia del Presidente, el Sr. Gunnarsson (Islan-
dia), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

Se abre la sesión a las 15.00 horas.

Tema 129 del programa (continuación)

Septuagésimo aniversario del fin de la Segunda 
Guerra Mundial

Sesión extraordinaria y solemne de la 
Asamblea General en conmemoración de todas 
las víctimas de la Segunda Guerra Mundial

Sra. Perceval (Argentina): Sr. Presidente: En pri‑
mer lugar, quiero agradecerle, y a través suyo al Presi‑
dente de nuestra Asamblea General, que haya convo‑
cado esta sesión solemne de la Asamblea General para 
conmemorar los 70 años de la finalización de la Segun‑
da Guerra Mundial, sesión que fuese inspirada en una 
iniciativa de la Federación de Rusia y que fuera apoyada 
por la voluntad unánime de los Estados miembros de 
esta Asamblea.

Esta sesión de conmemoración nos exige reflexio‑
nar colectivamente acerca de la capacidad sorprendente, 
como diría Primo Levi, la capacidad sorprendente del 
hombre para ser inhumano con el hombre. Por ello, esta 
sesión solemne no puede ser entendida como una ruptu‑
ra con el pasado, sino como un compromiso con el fu‑
turo. Cultivar la memoria colectiva nos lleva a recordar 
las inconcebibles dimensiones de la mayor tragedia de 
la historia contemporánea.

Más de 60 millones de muertos, el Holocausto, de‑
cenas de millones de personas heridas, ciudades enteras 
destruidas, países sumidos en la miseria, la desolación, 
la trágica devastación y la implacable herencia de la Se‑
gunda Guerra Mundial. Es sobre estas muertes, es sobre 
esta destrucción, que nuestra Organización fue funda‑
da, como dice la Carta en su Preámbulo, para “preservar 
a las generaciones venideras del f lagelo de la guerra que 
dos veces durante nuestra vida ha infligido a la Huma‑
nidad sufrimientos indecibles”.

Por ello, hoy resulta necesario una vez más hon‑
rar la memoria de las víctimas de la guerra: varones, 
mujeres y niños. Hoy resulta necesario una vez más, y 
sin olvidar que más de la mitad de los que perdieron la 
vida durante esos años fueron civiles inocentes, honrar 
el coraje de quienes combatieron para alcanzar la paz. 
Asimismo, desde la memoria preventiva y la historici‑
dad emancipadora, hoy debemos condenar no solo las 
ideologías totalitarias del pasado, sino también las na‑
rrativas totalizadoras del presente que, fundadas en el 
odio y la violencia extrema, pretenden sembrar nuevas 
y viejas formas de intolerancia, racismo, antisemitismo, 
xenofobia, y una furiosa cuanto degradante decisión de 
destruir al Otro por el solo hecho de ser Otro.

Para que las víctimas no hayan muerto en vano, sa‑
bemos que recordar, honrar y condenar no es suficiente. 
Es necesario que renovemos nuestro compromiso y res‑
ponsabilidad compartida de lograr que las promesas éti‑
cas y principios jurídico-políticos contenidos en nuestra 
Carta no sean retórica vacía. Debemos solemnemente 
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reiterar que es nuestra la conciencia de la absoluta 
ausencia de justificación moral, ética o política de la 
guerra. Debemos solemnemente volver a prohibirnos 
recurrir a la amenaza y al uso de la fuerza, repudiar la 
guerra y las violencias como medios para resolver dis‑
putas o controversias. Como decía la filósofa del Esta‑
do moderno, es en la incertidumbre y en el riesgo que 
debemos asumir nuestros actos. Esa es precisamente la 
esencia de la libertad.

Lo debemos hacer porque tenemos frente a nues‑
tros ojos la reaparición de la solución militar en muchos 
casos, como ilusorio instrumento para lograr la paz. Lo 
debemos hacer porque tenemos ante nuestros ojos la 
acción del fanatismo, fundamentalistas que recurren a 
la violencia extrema, la comisión de actos terroristas, 
al odio para dominar, destruir, sojuzgar, humillar. Lo 
debemos hacer porque tenemos ante nuestros ojos seres 
humanos declarados descartables, víctimas de tráficos 
y redes transnacionales del crimen organizado, que tra‑
fica personas, armas, drogas, recursos naturales, bienes 
culturales. Trafica el presente, la dignidad, el futuro. 
Lo debemos hacer porque tenemos ante nuestros ojos 
seres humanos víctimas de la exclusión que los expul‑
sa del aumento, del crecimiento, de las desigualdades, 
la pobreza, el hambre. Porque tenemos frente a nues‑
tros ojos un gigantesco apartheid planetario, y el nau‑
fragio de miles y miles de seres humanos, que como 
migrantes quieren traspasar la frontera del infierno en 
el que viven para llegar a países y paraísos en los que no 
tienen lugar. Porque tenemos ante nuestros ojos catás‑
trofes ecológicas, agresiones al medio ambiente y una 
pseudocultura de depredación del planeta que parece no 
reconocer límites.

Vamos con retraso. Tenemos que actuar ya. No in‑
crementemos nuestra indolencia, nuestro escepticismo, 
nuestra desconfianza. No es el eterno retorno la monó‑
tona recurrencia de la historia. No es el determinismo 
del mal el horizonte. No es que el hombre sea lobo del 
hombre la convicción de nuestra Organización. No po‑
demos perder más tiempo. El camino hacia la paz, los 
derechos humanos, la igualdad es difícil, pero es ya. 
Debemos recorrerlo. La alternativa a este camino ya la 
conocimos hace 70 años, y prometimos no volver a tran‑
sitar estas sendas.

Más de una vez las esperanzas sabemos que son 
frustradas, pero también sabemos que experiencias 
frustrantes son capaces de inspirar y construir nuevas 
esperanzas. Así trabajamos en nuestra Organización 
para que sea realidad la esperanza cierta de un mundo 
más justo, igualitario y en paz.

Sr. Dehghani (República Islámica del Irán) (habla 
en inglés): Doy las gracias al Presidente Kutesa por ha‑
ber organizado esta sesión extraordinaria y solemne en 
memoria de las víctimas de la Segunda Guerra Mundial. 
Hoy nos hemos reunido para rendir homenaje a la me‑
moria de los valerosos hombres y mujeres que se enfren‑
taron a las fuerzas belicistas y a quienes recurrieron a la 
agresión y al terror para difundir su ideología oscura e 
inhumana. Perdieron su valiosa vida en defensa de sus 
países, y también de su libertad y su honor, frente a un 
enemigo que tenía el firme propósito de someter a los 
pueblos de Europa y de otros lugares a su régimen atroz 
y brutal. Honramos la memoria de millones y millones 
de soldados y civiles que perecieron oponiendo resis‑
tencia a la maquinaria militar nazi en primera línea, así 
como en las sociedades afectadas por la guerra, debido 
a la hambruna y las enfermedades.

La Segunda Guerra Mundial fue un verdadero f la‑
gelo universal y tuvo repercusiones devastadoras mucho 
más allá de los límites de las fuerzas beligerantes. Las 
víctimas de esta Guerra horrenda no solo fueron los na‑
cionales de las Potencias Aliadas o de las Potencias del 
Eje. Personas de muchos otros países, entre ellos el Irán, 
sufrieron enormemente durante esa Guerra. Hoy, al ren‑
dir homenaje a las víctimas de la Guerra, el sufrimiento 
menos conocido que se infligió a países como el Irán 
merece especial atención.

Una de las tragedias menos reconocidas de la Se‑
gunda Guerra Mundial es la invasión y la ocupación del 
Irán durante la Guerra. Esta ocupación tuvo repercusio‑
nes adversas de gran alcance en la soberanía política y 
el desarrollo económico de mi país. Se cobró la vida de 
cientos de miles de iraníes, militares y civiles por igual, 
en los campos de batalla y también a consecuencia de la 
hambruna y las enfermedades, y causó daños conside‑
rables a la infraestructura del Irán.

El 4 de septiembre de 1939, apenas tres días des‑
pués del comienzo de la Guerra, el Irán declaró su neu‑
tralidad. Esta postura se reafirmó una vez más cinco 
días después de que el Ejército alemán atacara la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Lamentablemente, 
esta posición no fue respetada por las partes en la Gue‑
rra. A medida que el ejército nazi atacaba a la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, el Irán y su población 
se vieron sumidos en el juego geopolítico de las grandes 
Potencias sin el debido respeto por el destino del pueblo 
iraní. El llamado Corredor Persa —la red de ferrocarri‑
les y carreteras transiraníes, que podía utilizarse para 
llevar los suministros a los nuevos frentes de la gue‑
rra— se convirtió en una ruta cada vez más atractiva 
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para las Potencias Aliadas. Además, a la sazón, el Irán 
ya se había convertido en un importante productor de 
petróleo que las partes en la gran Guerra deseaban ex‑
plotar, además de tratar de impedir el acceso de los de‑
más a este recurso tan valioso.

Tras pretextos sin fundamento y exigencias ilícitas, 
el 25 de agosto de 1941, las Potencias Aliadas invadieron 
el Irán procedentes del norte, el sur y el oeste, y pronto 
ocuparon el país. Interfirieron de manera flagrante en el 
sistema político e impusieron cambios radicales al más 
alto nivel del Gobierno. Por consiguiente, violaron el de‑
recho del Irán a permanecer neutral en la guerra, y no 
respetaron el derecho internacional en cuanto al respeto 
de la soberanía del país y su derecho a la libre determi‑
nación. Los invasores asumieron las funciones más im‑
portantes del país. Actividades económicas importantes, 
como la banca y el transporte, quedaron bajo su mando. 
Además, las Potencias ocupantes confiscaron los alimen‑
tos, el combustible y otros productos esenciales, causan‑
do una hambruna generalizada en el país que se cobró la 
vida de cientos de miles de personas en el transcurso de 
dos años. El Irán quedó devastado al haber sido utilizado 
como instrumento al servicio de los intereses de las Po‑
tencias extranjeras. Para las Potencias extranjeras, el Irán 
fue el puente de la victoria, mientras que para el propio 
país esta ocupación solo trajo penurias.

Como dice el Imam Ali, extraer las enseñanzas 
conduce al camino correcto. También como dijo el pen‑
sador español George Santayana, quienes no pueden 
recordar el pasado están condenados a repetirlo. Para 
evitar que catástrofes como la Segunda Guerra Mundial 
se repitan, tenemos que aprender de ellas. La Segunda 
Guerra Mundial no habría ocurrido si todos los Estados 
hubieran asumido el compromiso de respetar la sobera‑
nía, la integridad territorial y la independencia política 
de otros Estados, resolver todas las controversias por 
medios pacíficos y abstenerse de la amenaza o del uso 
de la fuerza en sus relaciones internacionales.

El Irán, en calidad de Miembro fundador de las 
Naciones Unidas, que, en numerosas ocasiones a lo 
largo de su historia cercana y remota, ha conocido la 
amarga experiencia de ser invadido y ocupado durante 
varios años por Potencias externas, otorga la máxima 
importancia a los propósitos y los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas. Exhortamos a todos los Esta‑
dos a que cumplan las obligaciones que les incumben en 
virtud de la Carta de las Naciones Unidas. Esa es una 
medida que nos permite evitar el tipo de experiencia 
que muchos de nosotros padecimos durante la Segunda 
Guerra Mundial.

Sr. Aliyev (Azerbaiyán) (habla en inglés): Hoy, con 
motivo del septuagésimo aniversario del fin de la guerra 
más horrenda de la historia de la humanidad, miramos 
retrospectivamente lo que ocurrió durante esos años di‑
fíciles, lo que hemos hecho recientemente y lo que es‑
tamos haciendo ahora para convertir nuestro planeta en 
un lugar más seguro. La Segunda Guerra Mundial causó 
una aflicción indecible a la humanidad. Su alcance y las 
pérdidas humanas y materiales que causó no tenían pre‑
cedentes. La sesión de hoy nos brinda la oportunidad de 
rendir homenaje a quienes lucharon por la paz, la liber‑
tad y la dignidad humana, conmemorar a los numero‑
sos millones de víctimas de la Segunda Guerra Mundial 
y recordar sus terribles atrocidades y destrucción. La 
Guerra afectó a todos los continentes y pueblos, y nadie 
se libró del dolor y del sufrimiento.

En Azerbaiyán no hay una sola familia que no se 
viera afectada de una u otra forma por la Segunda Guerra 
Mundial. A pesar de que las hostilidades tuvieron lugar 
fuera del territorio de Azerbaiyán, nuestro pueblo pade‑
ció y superó una prueba gravísima, y aportó su contri‑
bución a la victoria. Nuestra República movilizó para el 
ejército a más de 600.000 de sus hijos e hijas, la mitad de 
los cuales sacrificaron la vida. Muchos azerbaiyanos lu‑
charon también como miembros de la resistencia en Fran‑
cia, Italia, Polonia, los Países Bajos y Yugoslavia.

La victoria no solo se logró en el campo de batalla 
sino también en los hogares. En un período sumamente 
breve, Azerbaiyán organizó el proceso de fabricación de 
municiones y armamentos y acogió empresas industria‑
les que se habían alejado del teatro de guerra. El verda‑
dero heroísmo fue el servicio y la dedicación desintere‑
sados del pueblo de Azerbaiyán, que trabajó día y noche 
en la producción de petróleo. Durante la Segunda Gue‑
rra Mundial, Bakú, uno de los principales productores y 
proveedores de petróleo, garantizó casi el 80% de todo 
el petróleo extraído en el conjunto de la Unión de Re‑
públicas Socialistas Soviéticas, el 90% de su nafta y el 
96% de sus lubricantes. Cuatro de cada cinco aeronaves, 
tanques y camiones soviéticos utilizados en el transcur‑
so de la Segunda Guerra Mundial funcionaron gracias al 
combustible producido en las refinerías de Bakú a partir 
de petróleo extraído en los yacimientos petrolíferos de 
Bakú. En su artículo titulado “Gloria a la nación azerbai‑
yana”, publicado el 28 de abril de 1945, el Mariscal de la 
Unión Soviética Fyodor Tolbukhin escribió lo siguiente:

“El Ejército Rojo debe a la nación azerbaiya‑
na y a los valientes trabajadores de los yacimientos 
petrolíferos de Bakú numerosas victorias gracias al 
suministro oportuno de combustible de alta calidad 
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a las unidades ofensivas. Los soldados de nuestro 
frente bajo Stalingrado, en el Don y en Donbass, en 
las riberas del Dniéper y el Dniéster, en Belgrado, 
bajo Budapest y Viena recuerdan a los trabajadores 
de los yacimientos petrolíferos azerbaiyanos con 
gratitud y saludan a los valientes trabajadores del 
Bakú petrolífero.”

Las lecciones de la Segunda Guerra Mundial han 
seguido siendo pertinentes para forjar nuestro mundo 
contemporáneo y para el futuro de las relaciones inter‑
nacionales. El deseo de salvar a la humanidad del f lage‑
lo de la guerra inspiró a los países a crear un mecanismo 
para mantener la paz y la seguridad internacionales: las 
Naciones Unidas, nuestra Organización. Por lo tanto, 
esta conmemoración debe servirnos de oportunidad 
para reafirmar nuestro compromiso con los principios y 
propósitos de la Carta de las Naciones Unidas.

Acorde con el objetivo de esta sesión extraordinaria 
y solemne, cabe recordar que, en su resolución 69/267, 
titulada “Septuagésimo aniversario del fin de la Segunda 
Guerra Mundial”, la Asamblea General, entre otras cosas, 
exhorta a los Estados Miembros de las Naciones Unidas

“a que aúnen sus esfuerzos para hacer frente a los 
desafíos y amenazas a la paz y la seguridad interna‑
cionales, asignando un papel fundamental a las Na‑
ciones Unidas, y a que hagan todo lo posible por abs‑
tenerse, en sus relaciones internacionales de recurrir 
a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integri‑
dad territorial o la independencia política de cual‑
quier Estado, o en cualquier otra forma incompatible 
con los propósitos de las Naciones Unidas, y a resol‑
ver todas las controversias por medios pacíficos, de 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas.”

Sr. Drobnjak (Croacia) (habla en inglés): Doy las 
gracias al Presidente de la Asamblea General por haber 
organizado esta sesión solemne de la Asamblea General 
en conmemoración de todas las víctimas de la Segunda 
Guerra Mundial.

Croacia hace suya la declaración formulada en nom‑
bre de la Unión Europea (véase A/69/PV.87), y quisiera 
añadir lo siguiente a título nacional.

Hoy recordamos los seis largos años de la Segunda 
Guerra Mundial, que causaron un sufrimiento sin pre‑
cedentes a la raza humana. Fue el peor momento de la 
humanidad; también fue un tiempo inolvidable que puso 
de manifiesto lo mejor de nosotros: la valentía, el he‑
roísmo, la perseverancia y la dedicación para mantener‑
nos firmes frente a todas las adversidades y no permitir 

que la maldad prevaleciera por muy alto que fuera el 
precio. El septuagésimo aniversario de la victoria en la 
guerra más grande de la historia mundial es mucho más 
que una nota histórica a pie de página; es una oportuni‑
dad para recordar solemnemente a todos esos millones 
de hombres y mujeres que perecieron en el campo de 
batalla, en campos de concentración y calabozos, en sus 
hogares, en el mar y en el aire, o en campos de ejecución 
aún no descubiertos donde seguían muriendo personas 
incluso después de que se hubiera firmado el armisticio.

Croacia recibió duros golpes en la Segunda Guerra 
Mundial, con terribles pérdidas humanas. La guerra fue 
implacable con nosotros. Apenas familia alguna logró 
salir indemne; las heridas fueron profundas y hoy, des‑
pués de siete decenios, aún pueden doler. El legado an‑
tifascista de Croacia, logrado en la guerra contra adver‑
sidades abrumadoras, está consignado con orgullo en 
la Constitución de la República de Croacia y es uno de 
los pilares del Estado moderno de Croacia. Al recordar 
a todas las víctimas de la Segunda Guerra Mundial, su 
sacrificio y valentía, y al recordar las atrocidades y las 
monstruosidades cometidas contra ellas, estamos pre‑
servando un legado histórico que sirve de homenaje y 
advertencia. Ciertos pasados no deben olvidarse jamás.

Al mismo tiempo, debemos centrar el corazón 
y la mente en el futuro. El auténtico valor añadido de 
acontecimientos como la conmemoración de hoy no es 
reabrir viejas heridas o antiguas divisiones, sino unir‑
nos en la determinación unánime y firme de no permitir 
que eso se repita. Para lograrlo, apoyamos firmemente 
el pleno respeto del derecho internacional y la solución 
pacífica de las controversias, así como la inviolabilidad 
de las fronteras internacionalmente reconocidas de los 
Estados soberanos.

La victoria en la Segunda Guerra Mundial nos dio la 
Organización de las Naciones Unidas. Las Naciones Uni‑
das se hallan y deben seguir hallándose en la vanguardia 
de la lucha contra el totalitarismo, el racismo, el antise‑
mitismo, todos los tipos de odio, la intolerancia, las vio‑
laciones de los derechos humanos, la discriminación y la 
xenofobia, que, lamentablemente, sigue arraigados en el 
mundo en el que vivimos. Solo mediante una labor ardua e 
incansable destinada a mejorar el presente honramos con 
acierto el sacrificio supremo de los millones que murieron 
en la lucha por lograr que este mundo fuera un lugar más 
tolerante, libre y pacífico para toda la humanidad.

Sr. Imnadze (Georgia) (habla en inglés): La Segun‑
da Guerra Mundial fue, sin lugar a dudas, la tragedia más 
grave que ocurrió en los últimos siglos, ya que cobró la 
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vida de millones de inocentes. Me sumo a otros oradores 
que manifiestan su pesar por todas las víctimas que per‑
dieron la vida en su lucha por derrotar al nazismo.

Mi delegación se adhiere a la declaración formulada 
por el Jefe de la Delegación de la Unión Europea (véase 
A/69/PV.87). Al mismo tiempo, en calidad de represen‑
tante de mi país quisiera añadir lo siguiente.

Junto con otras naciones, el pueblo de Georgia hizo 
un enorme sacrificio. De los 700.000 georgianos que 
lucharon en la Segunda Guerra Mundial, 350.000 —en 
otras palabras, el 10% de la población de mi país en ese 
entonces, o 1 de cada 10 georgianos— perdieron la vida 
en el campo de batalla. Inmediatamente después del fin 
de la Guerra, el mundo civilizado plasmó las lecciones 
que había aprendido en acciones concretas mediante 
la aprobación de la Carta de las Naciones Unidas, que 
pronto se vio seguida por la aprobación del Acta Final 
de Helsinki en 1975. Se suponía que estos instrumentos 
debían poner fin al caos y la anarquía, salvar a las gene‑
raciones venideras del f lagelo de la guerra, restablecer 
los derechos humanos fundamentales y establecer las 
condiciones en las cuales pudieran mantenerse la justi‑
cia y el respeto de las obligaciones contraídas en virtud 
de tratados y de otras fuentes del derecho internacional.

No obstante, mientras celebramos el septuagésimo 
aniversario del final de la Segunda Guerra Mundial y 
condenamos todos los crímenes cometidos, nuestro es‑
píritu festivo se ve ensombrecido por los desafíos de 
seguridad sin precedentes que afrontamos en distintos 
lugares del mundo. El sistema internacional continúa 
conmocionándose por las constantes violaciones de los 
principios fundamentales del derecho internacional, in‑
cluso por el uso de la fuerza contra la soberanía y la 
integridad territorial de los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas.

Resulta particularmente decepcionante que un 
Miembro fundador de las Naciones Unidas —uno que, 
como miembro permanente del Consejo de Seguridad, 
se supone que debería ser un custodio de la paz— trans‑
greda el derecho internacional y socave los propios ci‑
mientos de la Carta de las Naciones Unidas al anexar 
los territorios de sus vecinos, al ocupar el 20% de mi 
país, Georgia, y al llevar a cabo una agresión contra la 
soberanía de Ucrania.

La esperanza es lo último que se pierde, como se 
dice, y espero que el septuagésimo aniversario del final 
de la Segunda Guerra Mundial sea un recordatorio para 
que la comunidad internacional permanezca firme en 
favor de los principios consagrados en la Carta de las 

Naciones Unidas, así como de la paz y la estabilidad del 
mundo, y para que los transgresores vuelvan a acogerse 
al derecho internacional.

Sr. Kydyrov (Kirguistán) (habla en ruso): Para co‑
menzar, expreso nuestro sincero agradecimiento por la 
convocación de la sesión extraordinaria y solemne de 
hoy dedicada a conmemorar a todas las víctimas de la 
Segunda Guerra Mundial.

La República Kirguisa se inscribió como uno de 
los principales patrocinadores de la resolución 69/267, 
titulada “Septuagésimo aniversario del fin de la Segun‑
da Guerra Mundial”, para rendir un muy sentido ho‑
menaje de respeto a todos los que sacrificaron la vida 
en aras de la victoria sobre el nazismo y de un futuro 
brillante para toda la humanidad. Por la misma razón, 
en 2004, la República Kirguisa estuvo entre los princi‑
pales patrocinadores de la resolución 59/26, en la que la 
Asamblea General declaró los días 8 y 9 de mayo como 
jornadas para el recuerdo y la reconciliación.

La Segunda Guerra Mundial finalizó hace 70 años. 
Nunca se insistirá lo suficiente en la importancia his‑
tórica de ese acontecimiento. Nunca podremos olvidar 
el precio que se pagó por la victoria en esa Guerra san‑
grienta y devastadora. Jamás podremos olvidar a sus 
víctimas. Nunca dejaremos de sentir pesar por los que 
perecieron en la Guerra y el Holocausto, ni de llevar en 
el corazón a los que sufrieron la ocupación, la represión, 
el hambre y las penurias de los años posteriores a la 
Guerra.

La República Kirguisa hizo todo lo posible en la 
Segunda Guerra Mundial a fin de soportar las conse‑
cuencias. Para nosotros, esta guerra fue la Gran Guerra 
Patria, una batalla en favor de nuestra patria, del pueblo y 
de la libertad. Uno de cada seis habitantes de Kirguistán 
estuvo en el frente. Más de 360.000 de los mejores hi‑
jos e hijas de mi pueblo lucharon en la batalla; más de 
100.000 murieron allí. Por su coraje y heroísmo, a miles 
de combatientes y comandantes se les otorgaron órdenes, 
condecoraciones y medallas. Alrededor de 21 fueron con‑
decorados con el rango más elevado de Caballeros de la 
Orden de la Gloria. Estas no son solo cifras; representan 
vidas humanas, el amor a la patria, el heroísmo y las tra‑
gedias individuales de miles de personas.

Tampoco podemos dejar de señalar la contribución 
realizada por los que trabajaron en la sombra. Más de 
un millón de mis compatriotas se esforzaron en la reta‑
guardia con un gran costo personal. Los hombres que 
se habían ido al frente fueron reemplazados por muje‑
res, adolescentes y ancianos. Trabajaban en los campos 
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y las granjas y en las fábricas, con lo cual libraban su 
propia batalla contra el enemigo. En consecuencia, hace 
dos años, el 25 de abril de 2013, el Presidente de la Re‑
pública Kirguisa, Excmo. Sr. Almazbek Atambaev, fir‑
mó un decreto sobre los preparativos y las celebraciones 
del septuagésimo aniversario del Día de la Victoria en la 
Gran Guerra Patria. Como resultado de este decreto, se 
estableció un comité de organización y se otorgó un au‑
mento en el apoyo financiero vitalicio a los que habían 
luchado en la Guerra.

La República Kirguisa considera que la conmemo‑
ración del septuagésimo aniversario del fin de la Segun‑
da Guerra Mundial debe describirse como una forma no 
solo de reconsiderar el pasado sino también de proyec‑
tarse hacia el futuro. Habiendo atravesado la más masi‑
va de todas las guerras, en la que perecieron decenas de 
millones de personas, la comunidad internacional deci‑
dió crear una organización mundial: las Naciones Uni‑
das. Como se enuncia en la Carta, la Organización fue 
establecida con sus Estados resueltos “a preservar a las 
generaciones venideras del f lagelo de la guerra, que dos 
veces durante nuestra vida ha infligido a la Humanidad 
sufrimientos indecibles”.

Por consiguiente, mientras damos una mirada re‑
trospectiva a fin de honrar la memoria de los que mu‑
rieron y rendir homenaje a los héroes, también es ne‑
cesario que sigamos mirando hacia el futuro. Una vez 
más, afirmamos nuestra consagración a los propósitos 
y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Esta 
actitud es pertinente sobre todo hoy, cuando millones de 
personas en el mundo continúan sufriendo a consecuen‑
cia de los males que conllevan los conflictos armados. 
En este contexto, respaldamos plenamente la solicitud 
incluida en la resolución 69/267 por la que se exhorta a

“los Estados Miembros de las Naciones Unidas a 
que aúnen sus esfuerzos para hacer frente a los 
desafíos y amenazas a la paz y la seguridad in‑
ternacionales, asignando un papel fundamental a 
las Naciones Unidas, y a que hagan todo lo posi‑
ble por abstenerse, en sus relaciones internaciona‑
les, de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza 
contra la integridad territorial o la independencia 
política de cualquier Estado, o en cualquier otra 
forma incompatible con los propósitos de las Na‑
ciones Unidas, y a resolver todas las controversias 
por medios pacíficos, de conformidad con la Carta 
de las Naciones Unidas”.

Esa es la única manera de proteger a las generacio‑
nes presentes y futuras del f lagelo de nuevas guerras y 

es lo mejor que podemos hacer para honrar la memoria 
de los millones de personas que perecieron durante la 
Segunda Guerra Mundial.

Sr. Milanović (Serbia) (habla en inglés): Hoy con‑
memoramos el solemne aniversario del fin de la Segun‑
da Guerra Mundial, la mayor calamidad que haya sufri‑
do al mundo. La masacre y la devastación que quedaron 
a su paso fueron enormes, bíblicas. Desde las estepas de 
Rusia y Ucrania hasta las vastas amplitudes del Pacífico, 
desde los arrozales de Asia Oriental hasta las dunas de 
África Septentrional y las playas de Normandía, desde 
las calles de Varsovia hasta las plazas de Dresden, desde 
las explosiones de Hiroshima y Nagasaki y las cámaras 
de gas de Auschwitz, desde los bosques y barrancos de 
los Balcanes hasta los campos de exterminio de muchas 
otras tierras, distantes y cercanas, la Segunda Guerra 
Mundial encarnó la voluntad del mundo amante de la 
paz de vivir libre del f lagelo de la guerra.

Mi país hizo una importante contribución a la 
lucha contra el fascismo y a la libertad. Aproximada‑
mente 1,7 millones de ciudadanos de la ex-Yugoslavia 
perdieron la vida. La mayoría de ellos eran serbios. Su 
contribución, tanto en sangre como en dinero, tuvo una 
importancia estratégica para los esfuerzos de los Alia‑
dos. Había 25 divisiones enemigas desplegadas en los 
Balcanes, lo cual repercutió en los combates en otras 
partes del mundo. Las campañas nazis en los Balcanes 
retrasaron sus operaciones en el Frente Oriental, lo que 
influyó enormemente en el resultado final de la Guerra.

Mi país se esforzó por construir un mundo justo 
y unas naciones iguales y libres junto con los Aliados. 
Juntos creamos las Naciones Unidas, que siguen des‑
empeñando un papel fundamental en la salvaguardia 
de la paz y la prevención del uso de la fuerza contra 
la integridad territorial y la independencia política de 
cualquier país. Por consiguiente, uno de los pilares de 
la política exterior de Serbia es su compromiso con el 
multilateralismo, sobre todo teniendo cuenta su convul‑
sa historia y los desafíos que ha afrontado a lo largo de 
la historia. Por lo tanto, consideramos que los foros mul‑
tilaterales como las Naciones Unidas, la Unión Europea 
y la Organización para la Seguridad y la Cooperación en 
Europa (OSCE) son el marco adecuado para promover 
la democracia y la estabilidad y lograr la paz sostenible.

Desde sus inicios, el objetivo de las Naciones 
Unidas ha sido establecer y mantener una paz estable 
y colectiva sobre la base de un acuerdo fundado en un 
consenso amplio entre las naciones. Con ellas se ha cons‑
truido un sistema de seguridad internacional basado en 
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la experiencia adquirida y las lecciones aprendidas. Se 
trata de un sistema amplio e inclusivo. En su seno, ene‑
migos de antaño aúnan sus esfuerzos para promover la 
democracia, la igualdad y el desarrollo. Con sus cascos 
azules, establecen la paz y salvan el bien más preciado, 
la vida humana, en todo el mundo, a menudo en zonas 
inestables y en circunstancias muy difíciles.

Este año Serbia preside la OSCE, otra organiza‑
ción internacional que surgió para mantener la paz en 
la región donde comenzó la Segunda Guerra Mundial. 
Gracias a ello, mi país tiene la oportunidad, así como la 
obligación, de abordar graves problemas y contribuir a 
su solución. Serbia tiene la intención de desempeñar las 
tareas de su presidencia basándose en su propia expe‑
riencia y en el diálogo, la comprensión y el respeto de 
los intereses de todos.

Actualmente, se nos exige cada vez más hacer 
frente a nuevos retos y amenazas. Algunos de ellos son 
el terrorismo desenfrenado, el odio, la xenofobia, el an‑
tisemitismo, la violencia y las ejecuciones brutales y 
sin sentido que vulneran los valores consagrados en la 
Carta de las Naciones Unidas. Al mismo tiempo, hemos 
llegado a un momento en que por primera vez en la his‑
toria, la humanidad se enfrenta a la posibilidad real de 
extinguirse si no se adoptan medidas para frenar el cam‑
bio climático y crear las condiciones necesarias para el 
desarrollo sostenible. A medida que avanza el siglo, de‑
bemos reforzar nuestro respeto por los derechos huma‑
nos y la dignidad humana, ya que hay gente que muere 
asesinada por los peores motivos posibles. Los niños 
sufren secuestros y las niñas y las mujeres son víctimas 
de la brutalidad y se les impide recibir una educación.

Por consiguiente, nuestro compromiso con los pro‑
pósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas 
debe seguir siendo firme, inquebrantable y sólido. Du‑
rante sus 70 años de existencia, las Naciones Unidas y 
sus organismos especializados han hecho una enorme 
contribución al mantenimiento de la paz, la promoción 
del desarrollo y la lucha contra la pobreza y las enfer‑
medades. Sin embargo, no podemos dormirnos en los 
laureles o caer en la complacencia. Debemos revitalizar 
y reformar nuestra Organización a fin de hacerla cada 
vez más eficaz y de que responda mejor a las pruebas 
y los desafíos que determinarán nuestro futuro, y ve‑
lar por que las vidas humanas que conmemoramos hoy, 
perdidas en trincheras, refugios o simplemente en eje‑
cuciones indiscriminadas, no se sacrificaron en vano.

Sr. Logar (Eslovenia) (habla en inglés): Quisiera 
dar las gracias al Presidente por haber convocado esta 

sesión extraordinaria y solemne de la Asamblea General 
para conmemorar el septuagésimo aniversario del fin de 
la Segunda Guerra Mundial y rendir homenaje a todas 
las víctimas de la Guerra.

Eslovenia se adhiere a la declaración que formuló 
anteriormente el observador de la Unión Europea (véase 
A/69/PV.87), a la que quisiera agregar algunas observa‑
ciones a título nacional.

Hoy conmemoramos el fin de la Segunda Guerra 
mundial por respeto a todos los que estuvieron dispues‑
tos a sacrificar su vida por el bien de la libertad, la paz 
y una vida digna, y como advertencia de que nunca ja‑
más deberíamos volver a permitir que unas creencias 
tergiversadas y unas ambiciones enfermizas impulsen 
al mundo hacia un enfrentamiento mundial. Es impor‑
tante preservar la memoria de la contribución y el valor 
de cada persona afectada por los estragos de la Guerra.

Las Naciones Unidas se crearon con el fin de im‑
pedir que se repitan esos terribles acontecimientos. De 
hecho, en el Preámbulo de la propia Carta de las Nacio‑
nes Unidas se pone de relieve que

“Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas 
[estamos] resueltos a preservar a las generaciones 
venideras del f lagelo de la guerra que dos veces 
durante nuestra vida ha infligido a la Humanidad 
sufrimientos indecibles”.

Las Naciones Unidas se fundaron sobre la base de unos 
propósitos y principios con los que se pudieran iden‑
tificar un gran número de países. Representan unos 
valores comunes que con el tiempo se han vuelto in‑
cuestionables. A lo largo de los años, los objetivos de 
la Organización y los principales documentos han man‑
tenido su pertinencia y siguen constituyendo la base de 
la convivencia entre las naciones, al igual que el Acta 
Final de Helsinki, que este año celebra su septuagésimo 
aniversario.

Durante la Guerra, la falta de respeto por los dere‑
chos humanos y la vida humana dio lugar a espeluznan‑
tes crímenes y atrocidades. Cuando terminó, la humani‑
dad despertó a un nuevo mundo, en el que gozaba de paz 
y libertad. Nunca deberíamos olvidar los horrores del 
pasado. Teniendo presentes las lecciones de la historia, 
debemos recordar los sacrificios que se hicieron y llorar 
a todos aquellos que perdieron la vida como víctimas de 
esa terrible Guerra.

Setenta años después de la Segunda Guerra Mun‑
dial, el mundo se ha vuelto más complejo e incierto. 
En un entorno cambiante en materia de seguridad, nos 
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enfrentamos a una combinación de nuevos desafíos. A 
las principales organizaciones internacionales que se 
crearon con el objeto de mantener y fortalecer la paz y la 
seguridad internacionales y abordar eficazmente todos 
nuestros problemas de seguridad, hoy en día les resulta 
más difícil responder con eficacia a las crisis de gran 
envergadura. Conscientes de nuestro deseo común de 
no tener que volver a afrontar jamás los terribles sufri‑
mientos y la destrucción que la Segunda Guerra Mun‑
dial conllevó para la humanidad, la comunidad interna‑
cional debe reflexionar sobre las posibles maneras de 
trabajar conjuntamente a fin de fomentar la confianza, 
reafirmar nuestros objetivos y compromisos comunes y 
fortalecer nuestra capacidad de decisión colectiva.

En tiempos en los que abundan los desafíos y las 
cuestiones urgentes, las naciones deben unirse y buscar 
soluciones eficaces. Nunca antes ha necesitado tanto 
el mundo forjar alianzas para superar las crisis y los 
obstáculos al desarrollo. Las alianzas son la base más 
evidente para asegurar la cooperación, el fomento de la 
confianza mutua y la consecución de nuestros objeti‑
vos comunes mediante el diálogo inclusivo y las medi‑
das armonizadas. Por tanto, la sesión solemne de hoy 
es una oportunidad para reafirmar el compromiso con 
el multilateralismo eficaz, siendo las Naciones Unidas 
su núcleo, puesto que la paz y la prosperidad solo se 
lograrán por medio de una verdadera cooperación, soli‑
daridad y confianza.

Sra. Paik Ji-ah (República de Corea) (habla en in-
glés): Quisiera sumarme a los oradores anteriores para 
expresar nuestra tristeza al recordar a las víctimas de la 
Segunda Guerra Mundial, y poner de relieve la impor‑
tancia de la sesión solemne de hoy.

Tras sufrir el dolor indecible que ocasionó la Gue‑
rra a la humanidad, la comunidad internacional decidió 
fundar las Naciones Unidas, la primera organización 
internacional universal de la historia de la humanidad, 
que tiene por objeto institucionalizar los esfuerzos mun‑
diales para evitar la guerra y buscar la paz permanen‑
te. Hoy, mientras honramos la memoria de los más de 
60 millones de personas que murieron durante la Se‑
gunda Guerra Mundial, quisiera recalcar que tenemos 
el deber de mantenernos alerta frente a las amenazas 
para la paz y la seguridad internacionales y renovar los 
esfuerzos colectivos para impedir que una guerra de esa 
dimensión se repita.

Hoy, los Estados Miembros han sido unánimes al 
poner de relieve lo importante que es garantizar que el 
mundo no olvide las terribles tragedias infligidas a la 

humanidad y que sea capaz de mirar hacia atrás y ver 
el sufrimiento causado por la guerra mundial. Creo que 
un reconocimiento y un remordimiento genuinos por 
las faltas cometidas en el pasado es el primer paso para 
impedir otra guerra y garantizar la paz duradera. Este 
año también conmemoramos el septuagésimo aniversa‑
rio de la fundación de las Naciones Unidas. Basándonos 
en nuestras experiencias y lecciones aprendidas de los 
últimos siete decenios, deberíamos asegurarnos de que 
la Organización celebre otros 70 años más de paz y de 
prosperidad. Creo firmemente que, mientras continue‑
mos valorando los principios y los propósitos de las 
Naciones Unidas, 70 años después, podremos decir que 
un mundo con las Naciones Unidas ha sido mejor, más 
seguro y más próspero que un mundo sin ellas.

El Presidente interino (habla en inglés): Hemos 
escuchado al último orador de esta sesión extraordina‑
ria y solemne de la Asamblea General en memoria de 
todas las víctimas de la Segunda Guerra Mundial.

Doy ahora la palabra a los representantes que han 
solicitado intervenir en ejercicio del derecho a contes‑
tar. Quisiera recordar a los miembros que las declara‑
ciones en ejercicio del derecho a contestar se limitarán 
a 10 minutos para la primera intervención y a 5 minutos 
para la segunda, y las delegaciones deberán formularlas 
desde su asiento.

Sr. Yoshikawa (Japón) (habla en inglés): Mi dele‑
gación quisiera ejercer su derecho a contestar a la de‑
claración formulada esta mañana por el representante 
de la República Popular Democrática de Corea (véase 
A/69/PV.87).

Ante todo, es lamentable que se haya formulado 
una declaración en la que se criticó al Japón puesto que 
el objetivo de esta sesión extraordinaria y solemne de la 
Asamblea General es conmemorar a todas las víctimas 
de la Segunda Guerra Mundial. No creemos que este 
sea el foro apropiado para abordar cuestiones específi‑
cas planteadas por la delegación de la República Popular 
Democrática de Corea.

A lo largo de toda su historia de posguerra, el Ja‑
pón, con sentimientos de profundo remordimiento acer‑
ca de la Segunda Guerra Mundial, y en defensa de todos 
los propósitos y los principios de la Carta de las Na‑
ciones Unidas, ha caminado como nación amante de la 
paz que contribuye a la paz y la seguridad del mundo, 
respetando constantemente la libertad, la democracia, 
el estado de derecho y los derechos humanos. Nuestro 
camino como nación amante de la paz jamás cambiará. 
Con el fin de resolver de manera integral las cuestiones 
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pendientes, incluidos los secuestros, las cuestiones nu‑
cleares y los misiles, de conformidad con la Declaración 
de Pyongyang firmada por el Japón y la República Po‑
pular Democrática de Corea, el Japón insta a la Repú‑
blica Popular Democrática de Corea a adoptar medidas 
concretas para resolver completamente estas cuestiones.

Sr. An Myong Hun (República Popular Democrá‑
tica de Corea) (habla en inglés): Quisiera contestar a la 
declaración formulada por el representante del Japón.

El tema de la sesión de hoy es el septuagésimo ani‑
versario del final de la Segunda Guerra Mundial. Esta 
sesión extraordinaria y solemne de la Asamblea General 
se celebra en memoria de todas las víctimas de la Se‑
gunda Guerra Mundial. Como he mencionado en mi de‑
claración (véase A/69/PV.87), el f lagelo de la Segunda 
Guerra Mundial sigue sintiéndose en Asia debido a los 
delitos de las autoridades japonesas, y esta es una oca‑
sión y un foro apropiados para mencionar la cuestión de 
los crímenes cometidos por el Japón durante la Segunda 
Guerra Mundial.

Como ha indicado muy claramente mi delegación, 
el Japón se ha descrito como un Estado enemigo y un 
Estado derrotado que ha cometido crímenes inimagina‑
bles contra los pueblos de Asia, sin embargo hasta la 
fecha no ha reconocido sus crímenes, ni ha pedido dis‑
culpas por ellos o los ha resarcido de una manera clara 
y convincente. Todos los presentes en este foro quizás 
hayan observado la reciente visita del Primer Ministro 
Abe a Washington, D. C., y cómo actuó durante su vi‑
sita. El representante del Japón también ha mencionado 
la Declaración de Pyongyang. Esta declaración todavía 
no se ha aplicado debido a la doble moral y a los pro‑
pósitos y los objetivos tan siniestros de las autoridades 

japonesas, que consisten en encubrir sus crímenes del 
pasado para siempre a la vez que llevan a cabo ciertas 
acciones y actos.

Sr. Yoshikawa (Japón) (habla en inglés): Me dis‑
culpo por hacer uso nuevamente de la palabra, pero mi 
delegación se ve obligada a ejercer su derecho a contes‑
tar a la declaración que acaba de formular el represen‑
tante de la República Popular Democrática de Corea.

Me voy a abstener de entrar en una detallada refu‑
tación de la declaración realizada por la delegación de 
la República Popular Democrática de Corea, puesto que 
la posición del Japón ya quedó clara en mi declaración 
anterior. Desafortunadamente, todavía estamos viendo 
conflictos armados incesantes entre Estados, incluso 
después de la Segunda Guerra Mundial. También es la‑
mentable que en algunos países todavía se atente contra 
los derechos humanos y se viole el derecho humanitario.

Sr. An Myong Hun (República Popular Democrá‑
tica de Corea) (habla en inglés): Quiero que esto le que‑
de muy en claro al Japón. El Japón debe tomar una de‑
cisión política de liquidar sus crímenes del pasado. Una 
liquidación del pasado debe incluir extinguir totalmente 
la ambición de reavivar el militarismo que todavía per‑
dura en la mente del Japón. Esto ya no puede dejarse 
para el futuro. Los crímenes del pasado cometidos por 
el Japón no se pueden tergiversar, ni diluir, ni olvidar. 
La historia criminal del Japón no podrá nunca enmasca‑
rarse ni borrarse. Mi delegación insta encarecidamente 
al Japón una vez más a reconocer plena y claramente 
sus crímenes del pasado, a pedir disculpas por ellos y a 
ofrecer reparaciones.

Se levanta la sesión a las 16.00 horas.




